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Esbozar el Camino. 
¡'~s indudable que en 111 sociedad actual, 

se nota gran de~¡¡gosiego, vhlible zozobra, 
cual ¡;i nos enconlrál'amos colocados l'Iobre 
una superficie no muy lil!g'lIr/\ y tlstnvi6ra· 
m()~, por tanto, ~xpuestos ¡L hUlldil'nos en el 
momento menOli espllratlo, !le manera I'el,ell­
tina. ~ inslilita.. AJlróslulIst! lo!! UIIOS á lI!óe;.{u 
rOl l' ~IlS capitale~, los otros a pl'ocllrar medIos 
dI-! hacer SIlYOS IrIS li:ieno!!; ú~te miréL, cu las 
alg:u'adas del pueblo, el principio de ulla 
tl'alH;formación radical, en vuelta en ciellll y 
salpicada de sangre; aquúl ve en el prm:ipi· 
tacto ::Iuhir y caer de 10l! Habíemos un lll'e­
lurlio rle anarquía ó un comienzo de revQlu­
cíÓIl; hay quien de~cubre en las agitadas 
manifc8taciones del pueLlo, la fuerza latente 
de un prillcipio de destl'Ul,',Cióll, exteriorizán­
dose con gritos y yoces r¡ne pronto pueden 
llegar á ser rugidll~ de fiera, y no falta quiun 
la~ mira como aboliciólI cid ord;:ln y relaja­
ción del principIO de autoridad, que bien pu­
dieraD servil' de mortaja al estado actual de 
COSllS, cundiendo en todos, con estos genera­
les temol'es, el desa~o)liago y la dellconfil.l.uza. 

En tanto, es indudable (lue perdemos te­
rreno, que bli:iamos en cultura, que reaccio· 
namos en civilización, que no~ el:ltaciollalllos 
en adelantamiento, que gastamos la. vida y 
perdemos las fuerzas sin l,rovecllo para el 
bien, cuando no sea en utilidad dtll mal¡ pUes 
aparte de ot.ra8 razones, tenemos uece~idad 
de emplear, en contenernos á nosotros mi:,.¡­
mos, las enelogías ordenadas al aprovecha­
miento común, y que bien empleadas, debtan 
servil' para ha(;t;)l' caUlinar lit. vidd. .. odal. 

¿De qué proviene este estado'~ Ved aquí 
UDa pregunta que traería tantas contesta.cio­
nes, cuantas fueran las personas que se la 
hicieran; pues mientl'lls habría muchos que 
la achacal'an al abuso de la libertad, no fal­
taría. tampoco quien lo culpara á tener poca., 
y de esta disparidad de opinione:l, slu·gil·tan 
antagónicos pareceres, y puestos i& Clll'ar el 
mal, se aplical'Íltn opuestos remedios .. Pero 
nosotroR que no quertllDO~ lanzar cue~uones, 
sino tmtar de resolverla,'i, y, si pu~ue ser, 
prá.cticamente, contestamos á la presente en 
esta. forllla: la desconfianza y el desalient.o ó 
el furor y la ira de la aclual 8ociedad, eu 
SIlS diferentes clases,- pl'Ovilllle de 1\0 tt!llllr 
cada cual en su alma, como lema, la palabra 
CONCIENCIA, insustituible por ninguna IItra, y 
en el corazón esta otra no men,)s importante 
DIB1o:a. 

Desde que el hombre trata de euO'ai!.llr 
al prójimo, faltando á su conciencia, y Vi vil, 
en la holganza á costa del ajeno trabajo, 
faltllndo á sus deberes¡ pesa sobl'tl la socie 
dad un desequilibrio moral incapaz de con­
tenerse con todas las leyes repl'esivas Ó pena­
les; plles así como ninguna ha.ee falta en UIIIl 
conciencia recta, gobernada por la ~,)la ley 
de Dios, ninguna tampoco es suficiente á con­
tener al hombre, cua.ndo el hombre se pro· 
pone eludirlas despreciando su llropia con­
ciencia y su honor. 

tIno de los síntomas má.s (latentes del 
estado general de intranquilidad, es 11\ lucba, 
cada día más agitada, entre el capital y el 

.trabajo: pues bien, si el rico en vez de ~I:!r 
un dé$pota con el pllbre, viera en él un hel'­
nlltUo y no tratAra d~ aprovecllarse de su 
posición, sino Val'a, tendel' la mano al dl:'sva· 
lido y ayudar con su caudal :~l P?bre; y e:3t~ , 
pobre, en lugar de mira\' con rencor y t'DVI­
dia al rico, trabajara por merecer.su .apoyo 
y llenar dt\ honra el nombre de obrero Jlor 
medio de una labol' noble y fiel, es ,ind~dable 
que sobrarían las leyes coercitiva~ dictadas. 
Ó próximas á. dictarse, y la vida de las sacie· 
dades se deslizar(a suave y sonriente como 
arroyuelo g;.¡bre mullido Césped; pero si lIor. 
el contral'io el rico abusa de 8D posición Pilra 
oprimir a! pobn:, y d~spo(;eído de cou~iencia 
es on tigre que tráta dé beber la 'sangre de 
8118 semejantes para acrecen tal' 8. fGrtulla, 
en lugar de procurar COII su conqucta la paz 
de la sociedad, viene á ser eu ella 'un mons­
truo, sólo compara ele al obrero ~oando, sin 
querer trabajar y viviendo en la'~olganza y 
el desenfreno, quiere lograr p.lr medio de 

algaradas y motines enriqllc::er'lle y vivir en 
li1 opulencia. 

Cuando V4~mOil esa. multitud de obret·os 
saboreando grande7.as que profusa.mente vier­
ten á lliario sobre ellos una pOI'dún de orarlo­
re.~ que les ofl'ecen en osado~ pMmfos el re­
parto común de bienes ó la soludóu de la 
cuestiún soc1l\l, con la facilidad clln que un 
t'acallluelas brinda en un 8010 bote el autl­
dolo para. todos lo~ males del cuel'po, lle­
nando los hnecoR d'1 lIUtl pompO~I~ frases con 
la~ promeslLll de Iiburtades que, mal entenlli· 
das, son semillero d\! revoluciones, no pode-
1II0S menos (le sentil' una. pt!n<L )1 l'Ofu 11 da., 
porqu':! esos honrados tl·ltba.iéldorc~, sin la 
instrucción necesaria para conocer y apartar 
la I,onzolla de tales rliSt:llI'SOS, vienen á ser, 
en mallOs de aquel habla.dor, un arma y no 
más con 'lue se propone satisfacer l'IU:-l de~eos, 
vengar sus ofensas ú cuando menos halagar 
~u [ll'opi¡, vanidad. Muchas veces heulos slln­
tido de~eo de pregunta.r á. esos obreros mué 
queréis'~, y pensamo~ qUi": muchos no sauríall 
siq uiera cOlltestl:l.l'IlOH. 

Pero nos figuramos oit· esta contestación: 
Quel'emos variar nuestra condición, ambi­
CiOllilolflOll Her ricos ó por lo menos no tenel' 
neceiiidad de trabajal·. ¡ Pero infelices!, les 
dirÍlunos, ¿desde cuándo habéis ViRto que el 
estéril deseo, por vehemente que sea, en 
medio de la holganza, os haga dUflfios de ri­
quezas, cuando precisamente el tt'abajo está 
proclamado como casi el exclusivo principio 
de propiedad'? :\1irud al pasado y al presente, 
á vuestro pueblo, á. vuestra provincia, á. 
vuestra nación, á. Europa y al mundo y os 
convenceréis por vuestl'os mismoi:l ojos de 
que en toda sociedad de hombres, no han 
faltado ni Plleden faltar ricos y pobres, y de 
óatolJ mó.::i :¡\lO d" u.qu61be, [>\\~!l .01 vid') ~t 1 ... 
holganza ó la torpeza y el ocio, son más co­
munes que el trabajo yel talento. 

TRABAJO y TALENTO es la vel'dadera riq ue­
za del honihre: talento pam apl'ovechar nues­
tras fuel'zas y disposiciones con la mayor 
utilidad y el menor detlglLste posible, y tra­
bajo par~ practíc:u' las iniciativas del talen­
to; pues sin la. práctica, inútiles son las ins­
piraciones de la int.e1igencia, á la par que 
sin ésta. vi~ue á ser la. \lrií.<.:ti!:a rutina torpe 
é iuútil Estas dos fuerzas le han liitlo COllee­
didas al hombre como elementos pl'incipali­
simos de su vida, y de tal manera ba de ir 
su marcha hel'manada . y :ll'mó n ÍC',a , que el 
excesivo a.delantamiento en uno, parali;:a ó 
de!ltl'uye al otro, I'esnltando un visible des­
equilibrio que no tal'da en ba<~el' bambolear 
y caer al edificio humano. En cultivar estas 
dos disposiciones del bombre, I'egidas y orde­
nadas por una sólida vit-tud, estriba única. y 
exclusivamente su adelantamiento indivi­
dua.l, ol"igen de la comodidad y I<t riquezll., y 
de lo que es aún más ap¡·eciable. la interna 
y propia satisfacción. 

Sabido es que la fuerza social que anima 
la vida de las naciones, no es otra cosa que 
la suma de las voluntades individuales, pues­
tas al servicio común y guiadas pOI' el mismo 
d~eo en dirección de un fin: ¿qnfl sucedería 
si esas fuerzas individuales se retiral'an de 
la acción común y cada cual trabajara exdu­
sivamente para s1 propio? Pues es indudable 
que las sociedades desaparecerían y el mli.s 
egoista individualismo vendría á dal' al traste 
con la civilización y el progl'eso de las nacio· 
nes. Pues bien mirado, no dh'emos q[le esto 
es á. lo que tienden, pero s110 que consiguen 
los actuales propagadores de ideas, en su 
m~j~!'!::. diso!ven~s y nada edificantes, tan 
diílpuestoR siempl'e á ofrecer y t¡m tardos en 
clllnplir, como no puede menos de suceder, 
pues la mayor1a de estos oradores popu7ares, 
tan fogosos y valientes en su decir, no en­
vuelven el) sus lli9cur~os má.s que irraciona­
les paradojas ó absurdas utopías; mas corno 
todos, quien más quien menos, hacen prosé­
litos y consiguen creal' partidos, resulta ver­
daderamente partirla la unidad nacional, vi­
nfendo con sus pretendidas reformas y des­
cabellados planes á. convertir en girones el 
nl~nto I'earde la desgraéiada Espana. Qn1t.ese 
elle afán que teuemos todos los espa110les de 
erigirnos en dictadores, cuando no en salva­
dores del lOundo, '1 habremos dado un gran 
paso en el progreso nacional. 

N o pretendemo::l decir que '108 hombrear 

que ahom ó antes han c~tad(1 en III POllel' 
hayan sido infalibles, ni quc l:IllS planes ha­
yan carecido (lo hOl'rnlltl!'4, no; sal)emo'l que 
los tienen y los hall tenido siempl'e¡ pcro si 
t,)dos hllbiér¿lmo~ aYlldado á 11\ obra genero­
samente con nue~tl as iniciativa~ y nurstl'O 
desintel'eliado trabajo, tal ve:/, muehos de los 
males (lile hoy nos atligen, no )ll':-;amn slIbre 
lIuestra desventurada l>atria. :\la8 pOI' ¡kg· 

gracia aquí todll~ son pllrtido:-l, cad:l UIIO I 

ti~ne sn órgano encargado de formal' la. o\!i­
lliÓII, Y con\\) ést:L viellc desde luego inlil­
trad,l de lIIirali I~goú;ta", Plll!sto 'lile cada lUlO 

trabaja p,lra su sel1ol', cun una. JaIJor cons­
tante, 1I1J11lL á vece:-l de l'UilHlade!:i y miseria~, 
rllsultll que el pueblo, satura(l" dlll aIllIJi,'nLe 
tle esta .P1·en!;:l, de l-\uyo dividida, se divhle á. 
su vez, y ell lug¡~r !le tmbajar para el !St!rvi­
cio común, lIit"gll al CIlIllIí.U toda iniciativa, y 
es más, se acostumhra á. ver un encmigo 
donde 110 ha podido conlwguir un corrdi· 
giollario. 

Para dtlseclml' este lDal que progrelliva.­
mente IIOS anie¡ uila, debe fOl'lual'se ulla Vt!I'­
<laderil unión, basada eH lo~ unificadores prin­
cipios de la caridad cristiana y apoyaüa ,m 
lOló amplios concepto!> dI! la libertad católica­
mente entendida, 

Pero para esto COIllPl·tmclemol! que lo pri­
mero, lo illdis[lenllable, lo lIlás prillloniial es 
ha.cer <lue los homlJres ced'ln, unos en bUS 

allliié1l:l de figurar, otroil en su deseo de pOStll'I', 
y que todos hagan prollÍltiÍto de trabajllr, con­
tl'ibuyendo cada cual cou ~u labor y sus ini­
ciativas primero, al engrandecimiento del 
pl"opio talento por medio de la cultura y la 
ilustl'ación, desllUés, al progreso colel:tivo 
pOI' el desprendimiento y 111. lealtad, el df~­
interés propio y el allhe'o del bien colll.Úu. 
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ros'!' TENEBRAS SPERO LU[EM 

Esto decía Cel'vantes y lo ha repetido, uo 
ha. mucho, Cávia aluditlndo Ü, la justicia que, 
pOI' fin, babía de Ilacel'se al libl'o ¡nmol·tal 
dd <J¡(ijote. Nosotl'o:-\ :;in 1I\>gé\l' á Cel'vantes, 
ni ~i'l uiera. ¡j, lit tallll de Cá via, hUIllOI'ístieo 
ingenio; bUI'lón á lo Quevedo; satírico, á ve­
cc~, el. 10 Yolt.aire, pl'CIleeílLlIlos también, con 
entel'a segUl'idad, que toda esa 1Il0Ilt:u'l.a de 
espesas tinieblas r¡uc envolvían la faUla de 
Ull llOmbre, habl'ían forzo~nlllen te de disi­
parse en breve, dejalllto pasar, ,L ti'avés de 
sí, un rayo de justida C¡Ut~, \.:01110 luz pode­
ro~a, alu¡nbl'clra y esclal'eciel'u tantl.l~ negru­
ras y l:Iombras. 

Espeni.barnos que se hidel'a luz, que se 
hiciera justicia; e:«perábamos que e~a honra 
tan denigrada levalltál'ase del HUelO donde 
cabal'demente se la pisoteaba., y aplll'ecicl'a 
limpia de todo el cieno que sobre ella habían 
a 1'1' oj ad o , con la aviesa intención de man­
charla primero, y presentul'la de¡;pués á la 
plebe, concitándola á descargar sobre ella 
sUs inconscientes ftil'ores. Esperábamos que 
todas esas acusaciones, tan ric1fcula~ como 
gratuitas, amontonadas á g¡'anel sobre la 
cabeza de un PI'elado, no tendrían la fuerza 
btl!oltante para abl'luuarle y sepultarle bajo 
su ingente mole¡ y como lo espembaüllls, así 
ha resultado. 

La prensa inició esta. campalla inícua; 
las mejores plnma:i de los mfjm'es I'otativo~ 
ban hecbo florituras r:ontra Nozalcd¡\ y con­
tra el Gobi()I'1I0 sosten~dor ele N07.,deda; con 
toda la brillantez del e:ltilo pel'iodístiuo, se 
ha pl'etendido de:3IuUlbrm a la opinión y ha­
cerIa cree\' c¡ue, en realidad, el ex Ar;"obisp,) 
de Manila habia¡ sido traidor á su Patria, é 
indigno, pOI' tanto, de ocupar la Sede Valen­
timl; á este fin cooperahan todas las demás 
se~cioDes 'del pet'iódico, la polUic(l., la de noU-

, cjas, la de teatros, todas empujaban la co· 
. rriente en este sentido, y la opinión pública, 
. que de estos alimentos se nutre, espOl,t4nea-

menle se fué formando, de día en dfa, contr4-
ria 111 Padre :N ozaleda. 

I A todo esto, el partido republicano salió,-­
! prerrogativa, muy suya. es ésta-, como am­
I parador de los justos intereses ultrajadof!, y 

J 
eon evidente injusticia, y con apasioD!!.!Dieoto 
de pal·tido 'antimonárquico y de sectario, hizo 

pl'0l'ia la call:;a, no del fl'aile, sino de la Pa­
tl'lil, y tan á pechol! lo tOIlJÚ, que hubo un 
lila en que \Iegal'On á creer algunas pel'~onas 
que la j{ppúhlka se nos impliLntiloba en El'pa· 
Ila, y á no tardar, y á. causa, precisamente, 
de un fraile ..... ¡eOlia m,ís ra.ra! 

En solo un día celebl'al'on, en toda la 
~aciúll, meetíl/gs sin cuento, yen ellos, todos 
los dorados y f~undos desllotricadol'es de la 
comunión republicana, demostl'&ron, sino c()n 
razolles tampoco con elocueneia, Jo que ya. 
tliJLaba en la pública atm1bft!ra; hidel'oll vel', 
como lrl:s y dos SOl~ .~ei.." q lle el Padre}.; oza­
leila tuvo la clIlpa. de que Mallila se rindip­
ra, y que 110 COI1 ulla lIlitm babl'ía de pre­
lIIi;i.rsele, sino eon ..... ¡horror! no se pueden 
estampar lo~ castigos que para él pt:dfan los 
mism()s (jlle abrJlTccen de la Inquisición por 
su cl'uel t.il'anía. 

Hasta en nuestra capital celebl'óse Ul...O, 
de todos los elementos avan7.ados, que Sil 

amulgamtLl'oll á este fin, y que invocaron, 
con irrisol'ia profanación, el e:-Jl'íritl1 dtl Pa­
dilla, el defensor de las libertades castella­
lIa~, l)ara condenar y neg;~r en los clericales 
cuanta~ IilJertadel:l les son Jlrollia.!! como á 
bombl·e~ ..... ¡Donosa teuda de la libertad!. .... 

!\las, á pesar de t.antos esfuel'zos, Hólo han 
logl'ado cael' t!n el ridículo, cOllfundidos todos 
I,)!:! ullti-nozaledit'tas, corno unido~l se leií ha­
bía vi~lo por tll común &Ilio sectario. 

El Gobierno aguardaba. eJ¿ Sil puesto, 
para deftllldel'se y dtlfender á su pa,troc:inado; 
el Pal·lamento,llIga.r á donde se llevan las que­
rellas naciouale:i, -pal'a tlmbl'ollarlali que uo 
pal'a resolverlas-, ha escuchado en estos 
días las sinrazones (!'le desde el prilleipio de 
esta gestión se vienen repitiendo: Salmen'm, 
Soriano, Romanones y algunus otros han he­
cho a.llí el mismo papel qlle hicieron en los 
meellllgs Dorado, .Martíu l .. ázaro y algnnos 
otros desdichados; pero ban tenido lo que és­
tos no tuvieron, uuo que les ha. becho reco­
!Ier /Jela<;, y buir más que á escape, dejando 
pa.ra otl'a ve~ el probal' fOl,tuna con. sus pira­
tel'ías. 

!\Iaul'a, con la verdad por delante, abri­
llantada con las galas esplendentes de su her­
\llosa oratoda, reforzada por su acento de 
grata sinceridad que siempre ostenta, y por 
el ánimo de eqllidad qlle revelan ~t\s caldea­
das pala.bl·as, le::; ha hecho tragar todas sus 
fah'edades, poniendo de manifiesto la inocen­
cia y reeLÍLud. del Padre N ozaleda, pal'a que 
el país si pudo algún momellto dlldar de ella, 
se conVellza plenamente que son infundadas 
y absurdas. 

Á la Prensa dióla golpes de muerte, des­
cub/·ju sus malas artes, y puso en la picota. 
dd ridículo sU prettludida infalibilidad ..... 
¡QUlí dil·fa. la Pl'ensa·? .... 

Revolverse airada al ílentil' el fllego del 
hiel'l'o con que ::Itl le marcaba el sello de igno­
minia. .... Cualquiel'a que 1eye¡'a los discursos 
de 1\1aul'a, y leyera después los comeutario8 
de la Prensa enemiga, podl'ía convencerse 
de la imparcialidad y veracidad de ésta ..... 
Perdonen mis lectores l¡¡, comparación infan­
til; pel'O lo mismo que los pt:qlle¡los á quienes 
el maestl',) justamente ha castigado por deli­
tos escolares, y que vienen á sus padl'es des­
figumndo lo ocurrido, hasta el punto de irri­
tal'se éstos contra el maestro, así los perió­
dicos conjul'ados. al stmtir los azotes con que 
en el Congreso fUt':I'an a.vergon7.ados, venían 
á compensarse de ellos en sus columnas, al­
terando los becho~ de tal modo, que era ilD­
po~ib!e ver cot:. cla.rida.t\ en el1o~. 

Esto es lo que de~de luego se propusie­
ron, la confusión, y lÍo su favol', zapa.I' el terre­
no~ pero no les ha valido. Maura obligó á los 
periodistas Diputados á toma.r la palabra, y 
á juzgal' pOI' sus dial'íos, estuvieron acertadi­
simas, y elocuentisilllos, y ..... ¡ pero ájuzgar 
por lo que ha sido, estuvieron desatinados y 
pobres de argumentos serios. 
,y es que para contestal' á Manra ..... , se 

necesita ser Maura; y para. coutestarle en 
esta ocasión, se necesita además que a~istaD 
la razón y la justicia. 

Las tiniebla:;, pues, se disiparon, y ha 
brilladll la luz: N07.aleda es inocente. SUI 
acusadores vénse confundidos bajo el peso de 
la verdad. 

• 


